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En lo profundo y caudaloso del Río Mamoré, vivían 
muchos animales acuáticos, entre ellos estaba una 
peta llamada Nei, que significa “lluvia” en idioma 
cabineño.

Hola,
soy Nei.



Al caer la noche, 
el cielo se llenó de 

relámpagos que 
anunciaban una 

inminente tormenta, lo 
cual significaba que era 

el momento propicio 
para salir a la playa a 

poner huevos.



Como Nei, al igual que el resto de las petas, 
estaba preparada para ponerlos, cavó un 

agujero, puso sus huevos y los tapó. 

Hecho esto, se dirigió al río para esperar a 
las nuevas petitas.



Mientras tanto, 
una embarcación 

se acercó al lugar y 
encostó en la playa. 

En ella llegaba un 
cangrejo que se 

llamaba Seboro y 
que no tardó en 

descubrir que algo 
terrible estaba 

pasando en la costa.
¡Oh! ¡No!



Seboro nadó a toda velocidad hasta el río para advertir 
a las petas sobre el peligro que acechaba: “¡Se los están 
robando, se los están robando!”, exclamó el cangrejo.
Nei, confundida, le preguntó: “¿A qué te refieres?”
¡A los huevos! Tenemos que pedir ayuda a los guardianes 
del río que son los bufeos.



Nei y Seboro nadaron en busca de ayuda y no tardaron 
en dar con la bufeo Delfina.

“Por favor, ayúdame a recuperar mis huevos. Los 
humanos me los robaron”, suplicó la peta. 

Delfina respondió: “Quisiera ayudarte, pero somos pocos 
bufeos los que quedamos por aquí y no podré hacerlo 
sola. Debemos pedirle ayuda al caimán”.



Nei, Seboro y Delfina nadaron a toda velocidad para 
encontrar al caimán y cuando lo hicieron, la peta le 
pidió su colaboración, el animal replicó: “Lo siento 
mucho, no podré ayudarte. Ya estoy muy viejo y 
quedamos pocos en el río; no quiero perder la vida 
como los demás”.

Lo siento
mucho.



“Yo también he perdido a mi familia a causa de malas 
personas, pero prefiero ayudar a los demás para que 
no vivan lo mismo que nosotros”, dijo Delfina.

Caimán se quedó callado y pensativo. “Tienes razón. 
Ayudaré a la peta a encontrar sus huevos”, afirmó el 
caimán con una sonrisa.



Hay que 
echarla a la 
orilla del río.

Nei, Seboro, Delfina 
y el caimán nadaron 

mucho hasta que 
se toparon con la 

embarcación.

Delfina, segura de 
que allí estaban los 

huevos, le dio un 
colazo a la nave.



Los pescadores lanzaron una malla y atraparon a 
Delfina. Al percatarse de que no podían comerla ni 

venderla, decidieron echarla a la orilla del río.

El caimán se llenó 
de ira, abrió su gran 

boca y mordió el barco            
hasta agujerearlo.



El mordisco hizo que el barco se hunda y que 
los tripulantes entren en pánico, mientras 

corrían para salvar sus vidas.

¡Auxilio!

Mientras tanto, Delfina 
y Nei tomaron todos los 
huevos habilosamente y 

se alejaron del lugar.



Al llegar a la playa, 
enterraron las bolsas 

para que los huevos se 
incuben en la arena.

Pasados algunos 
días, muchísimas 

petitas empezaron a 
asomarse desde la 

arena, buscando el río 
y guiándose por la luz 
del reflejo de la luna.



Nei y sus amigas petas se pusieron muy contentas al 
conocer a las pequeñas petitas y todos los animales 
acuáticos las recibieron con gran entusiasmo, 
prometiendo cuidarse siempre.
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